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NUESTRA ÚLTIMA PALABRA
Con esta alegría nuestra — tal una estroia 

de entusiasmo en. los labios do la vida — ale­
gría que al alojarse rompe el aire hcchn espe­
ranza; brillando en nuestros ojos la íé sincera 
que arde y quema como un sol, celebramos el 
afio de lucha do nuestra querida hoja, donde 
han palpitado nuestros rebeldes juveniles idea­
les de redención humana.

Son estas columnas, que tienen el orgullo de 
no haberse enlodado jamás en la calumnia y la 
mentira, de no haberse vencido miserablemente 
¿ nadie, de no haber lanzado granizadas de 
verdades sobre todo lo putrefacto de la socie­
dad presente; nuestra modesta pero sincera ofren 
da á la revolución, que se gesta en todas las 
miradas, trayendo en su vientre de tempestad 
el niño luminoso de un mnndo nuevo.

Sabemos de la risa burlona de los aristarcos 
venales, de la furia impotente de toda la crá­
pula privilegiada y autoritaria, del aplauso 
de muchos espíritus hermanos en ideal. Para 
los primeros nuestra sonrisa compasiva por su 
cobardía, enmascarada de genialidad, para los
segundos, la promesa de continuar nuestra cam­
paña a base de verdades como montañas, y u 
ios»’ últimos un abrazo de entusiasmo para per­
severar en la ruta rebelde, en la ruta del hom-

Conmemorando el primer año de lucha, nos 
dirigimos á la juventud estudiantil del país, 
y á la juventud local en particular, llamándo­
les al combate; la abulia y la apatía reinantes
en la generalidad de la masa estudiantil ante 
los problemas enormes que se debaten en -Ja so­
ciedad- es una vergüenza incalificable; la hu­
manidad vive el ansia de horizontes nuevos,
los valores caducos se desmoronan, estamos en

plena revolución social. Y una juventud indi­
ferente en medio de la fiebre que agita el mun­
do, es un lamparón de infamia sobre el lino de 
luz que viste la especie. .

Dos fuerzas, frente a. frente, la burguesía y 
la masa trabajadora libran la batalla definiti­
va por la sociedad del mañana. En esta justa 
la juventud estudiantil tiene un puesto de ho­
nor: al lado del obrero. Queremos creer que no 
habrá un solo estudiante lo suficiente cobarde 
para desertar de las filas, seria renegar de .-■ 
esperanza, de la primavera, de la vida...

A nuestra vena,' hemos visto los estudiantes 
locales levantarse como un solo hombre contra 
la miseria de las autoridades educacionales, y 
arrojar al lodo de donde salieron todos Jos ent 
baucadores, los falsarios, los intrigantes, los 
mercaderes de la educación. Y es necesario 
afirmarse en este sendero, queda mucha, pero 
mucha escoria áun, dentro de los colegios y 
universidades. A barrer con ella.!

Y para finalizar estas lincas, apelamos al 
buen criterio de) alumnado loca!, para que au­
né sus esfuerzos en el sentido de robustecer
la Federación do Estudiantes- Secundarios, obra 
nuestra a fin de que llegue a ser una verdade­
ra fuerza estudiantil, valiente, vigorosa, disci­
plinada, para oponerse en todo momento “
-tras , la hora llega” a los desmanes del 
peder ^estatal y educacional, empéñalo co­
mo todos los poderes al través de la historia, 
en colocar. vallas al avanee de los ideales re­
volucionarios, y conquistar por todos- los me­
dios para hoy y para el mañana, la escuela de
los hombres libres de los hombres íntegros, la 
escuela del porvenir...

DEL Dr. LELIO C. CEZO
Extensión Universitaria

Se respira en la actualidad, un acentuado es­
cepticismo por los viejos conceptos ideológicos. 
Anhelamos adquirir conocimientos útiles y po­
sitivos, cifrando en ellas una esperanza de pros­
peridad y emancipación.
El pueblo ha perdido lo fe religiosa que otrora 
le permitfa sufrir resignadamente ante la pro­
mesa de una vida celestial,. llena de recompen­
sas paro los humildes.
La filantropía y benevolencia de los ricos ha 
hecho su época, fnistamdo las esperanzas de 
quienes creyeron encentrar en ellas un remedio 
para apaciguar las penas y aliviar la miseria 
humana.
Los .patriotas de tod'os los coloree fracasaron 
en su intento de brindar a los hombres de sus 
respectivos países, un mayor bienestar, como 
fruto de victorias sangrientas.
Por un momento la figura enigmática de la 
revolución social alentó todos los corazones no- I 
bles; pero su crisis ya se hace sentir, determi­
nando, en tos espíritus demasiado utópicas y 
confiados en la capacidad popular para liber­
tarse de su esclavitud económica y moral, un 
marcado pesimismo.
Hombres jóvenes, ávidos de belleza y supera­
ción, surgen del caos deeconcertanae en que ya­
cemos con un nuevo evangelio, una ilusión nue 
va.
[Cultura! — claman los pensador.es más serenos 
y optimistas, canvencidoe, como .se hallan, de 
que la ignorancia es madre de todas nuestras 
miserias. Una cultura libre de prejuicios, racio 
nal científica. Una nueva cultura, en armonía 
con loe progresos del saber ha de suplantar a 
la rancia educación escolástica y clásico.
Se lee mudho; se habla y «e escribe demasiado 
las libreriae y bibliotecas abundan, poro preva­
lece aún en na porcentaje aploatodor, el mate­
rial literario folletinesco, sensiblero y románti-

Por un libro de Fa-bre, hay cien novelas ton­
tas y vacías de toda significación estéticn y 
educativa.
Por una conferencia sobre como debemos res 
pitar o cuidarnos los dientes, se dan cien sobre 
filosofía chtna, metafísica japonesa, simbolis­
mo alemán o novecetrtiamo español.
Asi tenemos uifias que recitan melancólicamente 
* Beequer, teclean a Chopin y no saben como de­
ben cuidar a una criatura humana; hombres que 
desconocen la más elemental noción de higiene 
sexual, ignorancia que pagan tristemente sus 
compaiten»* ó hijo*.

Una. tentativa saludable surge dd ambiente u- 
ñiversitarid, exteriorizándose' por un geseo ma­
nifiesto de contribuir a la cultura popular, me­
diante una divulgación de conocimientos cien­
tíficos, útiles y positivos.

En el programa de todo profesor avanzado, en 
tra en primer término el asunto de la extención 
universiM'ria. Es un anhelo, un deseo sentido :l-> 
socialmente beneficioso, pero que aún no ha cua­
jado en frutos por falta de oriontaeión precise. 

Se presiente la fuerza cultural enorme que ate­
soran tos universitarios y el valor riquísimo que 
tienen los museos, laboratorios, institutos fa­
cultativos, como elementos didácticos .para lle­
var a la práctica una educación popular, .'leu . 
de atractivos interesantes, de ventajas útiles y 
no exenta de curiosidad y bellas emociones.

En la Facultad de Ciencias Económicas
Una vergüenza incalificable

Los alumnos de la Facultad de Ciencias Eco­
nómicas han dado en su última elección la de­
mostración más» evidente de cómo la politequería 
llevada al terreno estudiantil provoca lae más 
vergonzosas situaciones de inmoralidad. Se tra­
ta de votar los consejeros al Consejo Superior. 
Los estudiantes en asamblea general votaron 
como candidatos propios una fórmula donde ee 
había recluido conio elemento de reconocida ca­
pacidad al doctor E. R. Biagosh, que fuera tan 
buen profesor en el Nuevo Colegio Nocional.

Al llegar el momento de las elecciones, la 
fórmula es vencida por los mismos que la propi­
ciaron. jPor qué». Pues sencillamente: a últi­
ma hora surgieron algunos señoritos ambiciosos 
que aspiraban conseguir el puesto. Hicieron el 
conocido “trabajito” entre el elemento incons­
ciente que nunca falta en ninguna Facultad, y 
votaron otra fórmula. Total significó la derro­
ta de.unos y otros.

Ahora es el caso do preguntarse que valor mo­
ral poseen los estudiantes dd C. Económicas, 
que a manera • de rebaño van hacia donde los 
dirige ed último pastor que llega? ¿que grado de
conciencia han adquirido estos señoree ” unived- 
sitarios” que votan hoy una cosa y mañana 
otra? Y ¡«obre todo, jqué sentido de la respon­
sabilidad posee esta gente que coii tanto despar­
pajó ponen en juego el nombre de un hombro 
superior a ellos pará uxdit.lo luego vi ol ridícu­
lo» [Un poco más de decencia, compaflerosl

No economicen la. dignidad.

GALERIA DE HONOR DE “GERMINAL’
Dirigentes «le Centros y Asociaciones Estudiantiles

ISIDORO MALLORGA 
Asociación É. C. Nacional

GUZMÁN CENTURIÓN
C.E. Normal N.» 3

FRANCISCO CASARRUBIA
C. E. Industrial

MARIO BIANCHI 
C. E. C. Nacional

RODOLFO BOSQUE
C. E. N. C. Nacional

ARTURO S. COSTA
C. E. E. N. de Comercio

ANACRONISMO
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Es criticable y hasta vergonzoso que subsis­
tan en los reglamentos , de establecimientos 
de enseñanza socundaria como el nuestro, esos 
residuos do una mal entendida pedágogí-i 
y ese incongruente sistema disciplinario»:en ¡o 
que ataño a la asistencia de los alumnos á Cla­
se a la hora fija.

Nuestra escuela, con seguridad que si so 
abriera un certamen de -procedimientos rutina­
rios y si se analizaran detenidamente muchos 
de los criterios reinantes en la aplicación del: 
“ reglamento'’, saldría clasificada ‘‘campeón’' 
en materia de actitudes inconsultas reñidas 
eon los principios fundamentales que sirven

.le pedestal a la sqna .enseñanza, actitudes que 
son la negación absoluta de todo criterio ecuú 
,lilM y que revela lu carencia de concepto» 
cien-tíficos y do progreso social, e intelcctua!, 
a nula ¿le un pleno .desconocimiento de la alta 
misión de. una escuela corno Ja nuestra, caída 
fatalmente bajo un régimen de incertidumbres 
en materia do planes de estudio y presa ai> 
interminables arbitrariedades, quo están a la 
orden del día y que se revelan elocuentemen­
te en la aplicación caprichosa de las. penas dis­
ciplinarias.
Muy a menudo ocurre q’ un alumno llega a clase 
con" unos minutos de atraso, y que no es nece­
sario entrar a establecer las causales que pue 
den ínflti-ir idrhunstancialmcntc en este retardo 
pues sin ir más lejos ahí -habla bien claro el 
“servicio de tranvias” pésiino en todos senti­
dos... Pero vayamos el caso: Un alumno que

pensador.es
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mantiene

•tandas imp

ejor dicho 
s clasees del día. 
nos de pedagogí 
que derce

EL REGLAMENTO,
eestabieee...

Dichosa
: arbitrarios que

11 reglament
n producto fósil 
que abundan en 

baja c! sedimento de la iniliferen- 
decimos nosotros...!

que los espíritus juveniles 
detalles

Directores de Revistas y Periódicos Estudiantiles

llegados hacer de que 
conseguimos
presencia nos sofoca y aos repugna.

Y en estas horas de belicosos entusiasmos
venilcs, de combates 
tura y ¡a integrida.
i’.sKiiires mismos en que el batallar es 
cuartel contra todos lo» iuútiTes y los polític

Fernando Romero lo echaremos, junto con l-i 

marcha que es la marelta de la humanidad.

frecuentador de clubs injuriosos para la decen­
cia y la cultura y para colmo poseedor de lo

audaces en pro de la 
de los hombres, en e-

nosotros > también queremos tener nuestra pá­
gina de pelea. Y la tendremos. Y al señor

petuosos y

«tamos ya hstiados de semejante 
estorbo inaguantable, y hemos de 
renuncie lo antes posible. Y si i: 
que renuncie, lo echaremos.

la capilla desvencija- 
a nuestros abuelos 

norma de 
y pensar

déales 

las costumbres.

rpau a in­

humana la acepta y la
i modo de
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opone

que la hura. el pintoresco

ístiiución 
a notable 
indo desarrollo.

mero al vico v al regente A. Echevarría. Son 
«•tos tres fósiles la peor plaga que lien 
la. Es imprescindible que los eche : 

obligados a hacerlo i
Decano

Cambiando rumbos

y c:acentos oh!

.ades
ti tu de educador
naejón bacín uno tiranía discipli

Y s: no cesan por la autoconvinción de los 
mismos encargados de dirigir la enseñanza, se­
pan los alumnos apresurar un cambio de- rum­
bos a los que se extravían, enseñándoles la 
puerta de su propia caso si estos desoyen su 
justiciera protesta!
■ Basta de anacronismos y rutinas! —

Rosario. Septiembre de 1922. —

Recomendamos
El doctor Lelio O. Zeno ha estudiado inteli­

gentemente y con sano criterio analítico el ta-j 
arduo problema de la Reforma Universitaria. 
En un folleto titulado “Problemas educaciona­
les’ ’diace un estudio acabado, conciso y claro 
del problema que hoy agita a todos los jóvenes, 
y de cuya solución depende, en parte, el alcan­
ce moral e intelectual de nuestra juventud estu­
diosa. ,

Recomendamos a todos I03 estudiantes la lec­
tura del folleto indicado y aseguramos que em­
plearan bien el tiempo,’ enriqueciendo sus cere­
bros con conceptos de una clara visión social y 
humana. -

Insistiendo
Hasta ej día que renuncie el sofior Fer­

nandez Romero, tendremos una 
.parodia de escuela

Somos incansables y perseverantes, porque So- 
moc jóvenes, y mieutra* la juventud 'de cuerpo 
y alma), impere en nuestras entrañas no hemos 
de cejar en nuestra noble manía de fustigar a 
ios ineptos que malamente y a perjuicio de la 
cultura desempeñan cargos educacionales. Y ut><> 
de estos perjudiciales (como ya lo afirmamos 
en nuestro número anterior), el señor Fei- 
nández Romero, actual director, para desgracia 
de la educación, de la Escuela Superior N. de 
Comercio.

Y si ayer era el prototipo del falso educador 
cuya única misión era la de malgastar sus po­
bres energía» en detrimento do la buen¿ marcha 
de la escuela y vivir solapada y descaradamen­
te a costillas del preeupuesto, hoy adquiero lo» 
caracteres del canalla.

La preocupación más saliente de este señor es 
la de no trasuntar mu deberes coa el Jockey

que quieren empuja 
volución, no cabe i 
n canon de moralidad. La mo 
atrofia las clares inteligencias 

lucha, y que luchan parir 
humano. Todos las puertas 

serle abiertas y todos ios 
valores al examen de su crítica. - Y
aquello que los hombres han transformado en 
ídolo del pensamiento en dogmas le! espíritu 
es necesario aparrarlo de inmediato. del cami­
no como catafalcos inútiles que detienen mies 
tros pasos que van a la conquista del porvet

Y es por eso, que ante Ja hipócrita careta 
con que los conservadores y los políticos encu­
bren Sus bajas-intenciones de predominio; an­
te- toda una socied. ’. decrépita y acéfala .de 
idealismo y de espiritualidad, y qué 
decir de Almafuerte “su verdadero .- 
tocado “i no podemos menos qñe rep 
burdo .v carcomido castillo .le kr 

nuestro gr.tii mundo de nuestra-.preci 
f.as falsedades del político, 

financista», los refinamientos . extr- 
casta dama, el comercio de. Igs ba-j 
y los negocios, del- matrimonio; 
anormalidades están perfectamente 
uor la .MORAL.

Pero la. juveptud hoy no ■ las- ¿ustifíca- 
acepta. Las repudia. Y por ello lanzamos mies 
tro apostolado de la inmoralidad; esto es b> 
libertad del espíritu y del pensamiento. £' 
triunfo de la individualidad.

A. DI FILIPFO

No podemos menos que complacernos y de­
clararnos plenamente satisfechos de li reforma 
fundamental que aeaba de poner e 
el decano de nuestra Facultad, para 
ción de alumnos en nuestra escuela.

Después de tanto batallar por
tema de promoción más racional que el qui 
hasta ahora regía, al fin parece que las autori­
dades se han convencido de que el pensamien­
to de la juventud estudiosa era ¡a fiel inter­
pretación de i.is necesidades que día a día 
se palpaban en esc punto de la enseñanza y, 
hoy se han decidido 3 poner en práctica ci 
acertado proyecto estableciendo que la promo­
ción de los almunos se hará por los trabajos 
prácticos que estos hagan y el concepto del 
profesor, contraloreados ambos medios, por 
Consejo de Profesores. La resolución de! Con­
sejo de Profesores es apelable ai exámen.

Esta es la parte fundamental de! proyecto 
a más de una serie de detalles secundarios que 
con toda, justicia tienden al perfeeeionaniieu'.o 
del sistema.

autor del proyecto y para el doctor ,Davel que 
1» ha puesto en vigencia, esperando nosotros 
que el Consejo Directivo no tomará otra reso­
lución sobre este punto, que la de aprobar do 
inmediato ta naceftado sistema de promoción.

¿Caries renuncia?

ALBERTO TELESCA
(Asociación)

y. ANTONIO BENÍTEZ
‘‘ . (Tribuna Universitaria)

seamos i
. Avanzar, en el caminó lie Ja: civilización hit- 
íiia.ñ’izái' y progresar én el cuadrante de Jas con- 
t'epyjpñes sociales .v de -Irs espeeuíiicioncs elo- 
i ii díis del espíritu us toinper con la. ¡importable 
vettltui! <ie Ja» .'osas establecidas y con la gra­
vé y a Ib vez liapoSiti-vti monotonía de una

existencia ya vivida y por ende disecada, es­
quelética.. f

.Respetar, tuodrosos, las instituciones, y los 
ltombros que. gpiaro)) — con acierto o no - 
en otra» épocas los destinos humanos; rendirle 
evangélica pleitesía al pasado; inclinarnos res­

Señor Decano
Sentimos a veces cierta inquietud ál ser rail 

inexorables con las autoridades de nuestra es­
cuela. Más tratándose de salvaguardar los in­
tereses educacionales de nuestra c-asa y de po- 
rer en claro los malos procederes no titubea­
remos ' un instante en alzar la voz y señalar 
los desaciertos aunque les pese a unos y a otros. 
Nuestra misión es ’ velar por la buena marcha 
de los institutos de enseñanza; y la cumplí-

Y hoy nos vemos obligados a líamar la 
atención de! señor Deeunc doctor Davel. Ai 
aceptar la alfa misión del decanato creemos lo 
ha hecho con el firme propósito de cumplir 
estrictamente con las delicadas obligaciones 
que le impone ese cargo. Y nos parece que no 
sucede tal -cósa. El doctor’ Davel hace un la­
mentable abandonó de su puesto. Y 'siendo no­
sotros. lós directamente perjudicados tenemos 
el deber <ié poner de manifiesto la falta.

Tenemos por ejemplo que los,, alumnos de 3o. 
y 4o. año están desprovistos dé. catedrático en 
I. Pública. El que era profesor de esa •materia 
ai ser nombrado Secretario del Ministerio de 
agricultura hizo ai andono de la cátedra. Nues­
tra .Voeideión insistió‘ante el Sr. Decano dé 
lá necesi.lad .de 'que sé provea lie profesor en 
a materia.

Pero que siendo el titular amigo de!
Decano izo caso omiso de nuestro peíi-

■ra posible perjudicar monetariamen- 
> pero si encontró cómodo perjudicar 
diantes. Y esto no habla nada en 
seriedad .del doctor Davel. 
le la buena marcha del establecí- 
imprescindible que el señor Decano 

islas arbitrariedades v trate de 
sano criterio la escuela de Co­

condiciones deplorables. Malos 
simo’s programas, Urge se haga, 
del 'profesorado inepto e inmo- 

visión completa de los programas

La. primera moflida a tomar que nosotros, 
aconsejaríamos al señor Decano . es la de ex­
pulsar al Director de la escuela Fernandez Ro­

Hemos quedado estupefactos. En- yerdad que 
estamos en tren de estupefacciones. Al seguí: 
las cosas llegaremos a ser una nación de bobos. 
Todo lo que aquí sucede es grande. Grandezas ri 
dicuias d-ireis. Pero nos queda el consuelo que 
de lo ridículo a lo sublime no hay más que un

Pc-ro vamos al grano.
No nos. referimos a Firpo, el koloso, el in­

superable, la gloria más sana, el Dios de nues­
tro Olimpo, el incalificable. Si no hay califi­
cativo para cierta ciase de gente. No pertene­
cía a nuestro úrbpl genealógico. Nosotros des- 

.-rfLtawdeir.as.»deJ mono, ellos .quizás del hipopóta­
mo: de ahí su “grandeza”.

Nos - referimos a aquel otro sujeto, gloria 
también de la República, que tiene el alma 
más negra que su cilindró, y como su cilindro 
también vacia, su sesera. Nos referimos a Car- 
lés, el prototipo del matón de oficio. Dejó la 
daga para tomar la pluma. Con su pluma des­
pluma, a todos los bobos que pueblan para hon 
rn nuestra la Argentina. Con su verba conquis­
tó la fama. Culminó en su larga carrera con 
¡a presidencia de la Liga Patriótico Argentina. 
En ese cargo tuvo arranques estupendos, quiso 
parecerse a Demóstenes sin darse cuenta que 
le faltaba ,el cerebro,, quiso ser como Rozas y 
como Nerón; luego se s-lntió más filósofo que 
Platón, pero todo, los esfuerzos fueron fruc­
tuosos porque fué siempre el mismo criminal 
el insustituible mentecato. Nada hay en el mun 
do que pueda permutarse por la sangre y las 
lágrimas con que. este hipócrita regó los cam­
pos argentinos. Todas las. madres y esposas de 
trabajadores saben de ias sangrientas hazañas 
que hacían la diversión de las huestes que ca­
pitaneaba el señor Caries. No desmintió nunca 
su oficio nato: Capitán de bandoleros.

Y hoy leemos en un diario que este sujeto 
renuncia de la liga asesina. La noticia nos 
ifejó ensimismados. ¿Cumplió ya su misión his­
tórica este señor? Sí; .va cumplió su -misjón. 
Asesinar a mansalva y robar a’ manos llenas. 
I a tiene sus trofeos. Una mancha roja, sangre 
obrera; esteriotipada en el rostro y la bolsa 
llena de plata. La República quedó a salvo 
y le agradece. El -gobierno y la alta sociedad 
quizás se conduelan, porque será difícil encon­
trar tipo más relajado y falto de eorazón, que 
Carlés, y empiecen nuevamente a fulgurar las 
nuevas ideas, lo?, principios revolucionarios, y 
>a» aspiraciones dé libertad qué "acarician ios. 
trabajadores.

Por el bien de la patria, de Jos político» 
analfabetos, de' los niños bien y dé la inculturo 
e ignorancia no debe aceptarse la 
del señor Carlés.

Lo patria lo necesita todavía. El es el repre­
sentante genuino déla patria, y es necesaria su 
bestialidad para oponerla a ¡as ideas v a la 
evolución. ’

do. bajo y rojizo o 
i¿>. flaco y desdentai

co idealista, ¿para qué? E 
ministro, jefe de cualquier repartición 
tado, su puesto ideal suele ser el de

Todos los caminos coxidueeu a llor. 
dicho. Por eso él desde cualquier parte 
eho, espera el paso de la diligencia gubernati­
va, no para asaltarla sino para ofrecerle sus 
espalda» flexibles, su dignidad barata su fi­
delidad mudable y pasagera.

Luego cuando la ubicación llega, cuando .-i 
puestíto ha descendido como uua bendición Gs 
te su espíritu en éxtasi» especiante (como diría 
Irigoyen) el bandolero se yergue, — ¡oh cuan­
to esfuerzo! — extrae desde lo hondo de sus 
entrañas hambrientas su famélico trabuco y 
vuelve a esperar en acecho ei paso de cuanto 
bicho, viviente ha de encontrarse tramitando 
por su camino burocrático.

Ministro, juez, profesor, médico, cualquier 
cosa, lo mismo da, el bandolero es uno, tiene 
distintos colores variedades numerosas, frases 
distintas, pero siempre es él, único, inefable, 
él bandolero.

I.i.» bandoleros del Estado legali/.nrúa mag..-.’- 

lo legal usa par. el bandolero máximo. Lo ex­

plenitud de su conciencia cívica se siente be- 
tía, relincha, pastea y tira de! coche augusto 
del nuevo César republicano.

LUIS DI FiLIP”.

Periodismo
Antorcha: — Bajo la inteligente dirección dé 

nuestro’ camarada Luis Di Filippi, ha aiiarecid-t 
el No. 9, extraordinario, dé este periódico, el 
que trae abundante material de lectura y de 
interés para los estudiantes. Nosotros saluda 
mos fraternalmente a ¡os compañeros de “La 
Antorcha”.

Asociación: — Apareció el número extraor 
dinario de esta revista que bajo la acertad» 
dirección del compañero Alberto Telesea, edita 
18 Asociación de Estudiantes del Colegio Na­
cional; trae buenas composiciones y un buen 
número de ilustraciones.

LA LUCHA

renuncie

BANDOLERISMO BUROCRATICO

Es inexacto que el bandolerismo sea jjn mé- 
todo de vida que. actúa al margen de k, iév v 
la moral social democrática.
• El bandolerismo hoy tiene carta de ciudada- 
«U legal» Perfectamente bien registrada. Ha

Cu hombre sin

sombra.
Un hombre .que no lucha es un volumen mo­

lesto que ocupa espacio tal cual un cero a la 
•izquierda de una expresión matemática cual­
quiera; cuerpo opaco y sin significado, que lo 
mismo dá que se desenvuelva en la superficie 
como debajo de la tierra.

El ser. que no lucha es como un cerebro que 
no piensa pompita de jabón que flota en el 
aire al capricho del viento.

El hombre ha nacido para la acción y se de­
be a. ella, Cada idea nueva que florece én el 
monte del genio y Cada edificio de belleza o 
de nervio que crea el trabajo de la multitud, 
es un soplo de infinito que dice con júblio de 
la magnificencia, de la vida y de Id potencia' 
del hombre.

El vapor que cruza los mares, el aereoplano 
desafiándo las nubes, las máquinas que daw vi­
da a una fábrica o una usina, todo'^1 mundo 
de acero hecho energía, en sí no tiene valor 
alguno, es el polo negativo dé los engranaje» 
del mundo. Es necesario, para quo qlló- signi­
fique algo,-que e! hombre estampe el sello de 
su humanidad. £1 es el polo positivo. Y es 
que el cerebro del hombre fulgura como un 
chispazo de fuego eu ceda molécula que so agi­
ta en el Cosmos.

Cada existencia y cada genéración humana »es 
parábola olímpica nimbada do divinidad e 
imantada por las emanaciones sórdidas de Caín.

Y desde que el espermatozoide anima úna 
existencia dormida, fruto de.l placer y del dolor 
(dos fuentes sagradas de exelsitud y de pro­
greso) empieza la ascensión gloriosa de) hombre 
ci: la parábola viviente Ded destino. Llegar n 
la cumbre es ei deber de todos aunque a ella 
tenga que qudarse como Prometeo, al travos 
de los siglos.

ideales es un parásito de la 
árbol que no florece ni áú

la ignoram
ciegas de la naturaleza y abriend- 

brechas gloriosas en los muros poderosos de 
pasado, de! ayer; derribando los portales de 
todos los tiranos que en todas las épocas t 

i al pueblo bajo su planta ensangrentada, 
-a juventud ha ocupado siempre en est 

tiendas su puesto al iado de las fuerzas 
eiontsías, porque ella significa porven: 
ciencia, empuje y libertad. La juventud es 
fuerza más poderosa con que cuenta ¡a humani­
dad y de ella dependen sus destinos.

l’or ello decimos que los jóvenes no deben 
nunca sentirse cobardes uó deben de dar jamás 
la espalda a! porvenir porque este les pertene­
ce. \ parodiando a Renán diremos que la ju­
ventud es el descubrimiento de un horizonte 
nuevo que es la vida.

Luchemos pues ahora que nuestros cuerpos 
atesoran enrgías gigantescas que algún día 
fiemos de perder, para siempre. Que no flaquee 
un solo instante nuestra voluntad. Aquellos que 
se sienten débiles para la acción, los que se 
sienten cobardes para empuñar la piqueta demo­
ledora son la negación de su propia existen

La juventud está obligada a sanear el am­
biente Ce este régimen en decadencia, ventilar 
los cerebros ¿ntoxicados por el veneno político 
y luchar con ahinco para que desaparezcan del 
ambiente los miasmas cadavéricos de un rea- 
ceionarismo troglodita y bárbaro.

ARNALDO DE FERRARA.

límenlo del Rector y de la designación de 
alo» profesores ofreciendo un triste contraste 

jnergía anterior uoblcmcuto empleada 
su de la susodicha cusa de estudio», 
participación en las fiestas que le briu 

s atnigotes politiquero» al nuevo rector, 
mala impresión, que ’al esei-Yoir 
jctiva, la prensa corrió presuro- 
neeptos que han herido la sus­

de los compañeros del Nuevo.
paite de este periódico la me- 

igrar ¡as personalidades 
compañeros, y si la de 

tobre su proceder, 
r la desunión con proee- 

nuestra sincera os­
la más perfecta so 
estudiantil.
que los compañeros 

1 son buenos cama- 
su obsequio GERMINAL les envía 

afectuoso saludó.
La Secretaría General.

los Consejeros

Farsa sangrienta
La liga Patriótica Argentina otra vez se dis­

pone á .enlodar el “inmaculado’..’ labaro que 
nuestros antepasado!» nos- legaran ‘y1 que “ ja­
más fuú atado al carro tíiurifal de ningún ven­
cedor! de lá tierra” coiné reza por ahí, no se 
en que vieja l’eyehda.

En' él sur de nuéstra patria, si patria le po­
demos llamar a este pedazo de tierra en donde 
los aventureros del peor instinto y los honestí­
simos comerciante» tipo Camuyra’io han senta­
do sus reales, va a levantarse un monumento 
al “iljéreito y Armada nacional en homenaje a 
su campaña restauradora del orden social en la 
Patagonia”.

Este monumento, lejos de ser una honra pa 
ra el ejército argentino, será un eterno baldón, 
para aquellos bandoleros que ocultos bajo una 
bandera azul y blanca, han manchado para siem­
pre, las páginas de la historia de un pueblo.

En el sur, en la patagonia, en esa tierra en 
donde los hombres trabajadores y amantes de 
la libertad, fueron en busca de lo que e:i !a 
ciudad se les negaba: pan y amor fué arrasada 
por las hordas — no' sé con que pretexto — de 
una mal llamada L. P. A. y Sus secuaces ios- 
ejércitos que siempre los. estados de todas par­
tes tienen dispuestos para ayudar al prútervo 
que más les paga, todos los diarios del país har. 
callado silenciosos que bastante dinero les habrá 
costado-a los silenciadores.... y hoy, se quie­
re levantar un monumento que será algo asi 
como .un constante desafío a los hombres de 
séntimientos nobles y humanitarios.

Muchas madres hay todavía — Jas que aún 
el hambre no las ha matado — que ¡Joran al 
hijo asesinado por esas hordas mercenarias y 
aventureras que con el.pretexto de implantar , 
el orden subvertido asesinaban a hombres y ni- 
Soá qúe tenían la desgracia de c.aqr en las nía- 
¿no» de esas bestias insaciables y que por una ' 
una ironía trágica en sus

'din escudo con dos manos 
tniendo un gorro frigio...

Poro ño importa, señores coimeros ,dei senti­
miento patriótico," la humanidad avanza y la. 
íde» surge,.... los andamiajes de vuestro co­
rrompido, régimen' están por demás podridos y 
no está- muy lejos el día en que caerá por tie-. 
rra junto con. todos sus falsos dioses y sus srtn- 
guirínrio» apóstoles....

La medida ya está colmada y solo falta que 
se desborde.... y guay si se desborda!!....

______ G G. SULMEROM

ACLARANDO

Si no saben que hacer que renuncien
Estamos siiempre en la misma. Los procedi­

mientos con que nuestros educadores y conseje­
ros emplean en pro de la buena, marcha de la ins­
titución no varían nunca. 'No hacen nada, no 
piensan nada, ni se preocupan por nada de los 
asuntos educacionales.

Ayer non quejábamos del hecho irregular que 
aun no se había constituido el Consejo. Ahora 
el Consejo ha quedado formado pero ao se ocu­
pa un comino -de nada.

Asuntos urgentes y de importancia están en 
suspenso para que ellos le den la solución de­
bida y estos excelentísimos señores no se apu­
ren a reunirse.

Creemos que si han aceptado el mandato, es 
para cumplir con su obligación, y creemos tam­
bién que ni tuvieran m poco de dignidad, no se 
necesitaría que nadie los exhorte al trabajo, 
y les obligue a cumplir con su deber.

Pero nosotros .estamos convencidos que la edu­
cación es hoy por hoy la institución que adolece 
de una lamentable irregularidad, y responsables 
•de esto, son estos señoritos que aceptan cargos y 
no los cumplen, algunos por incapacidad, otros 
por ser enemiga» de la sana educación y tedos 
en general pop su manera de juzgar, es decir, 
que han tomado la escuela como refugio le sus 
vanidades y su mal adquirida popularidad.

En una vergüenza.

Páginas íiiiiiortales

A.

uniformes llevaban 
entrelazadas soste-

■ En nuestro número anterior aparecieron va­
ria» lincas ■ alusivas a los estudiantes del N. 
Colegio Nacional.

luculpábairios a los compañeros del Nuevo 
Colegio,. cierta ídolente actitud ante el nom-

de Ivan Turguenef 
LA ROSA.

Atardecer de fines de Agosto. Llega el Oto­
ño. El sol se pone. Un chubaseo repentino, sin 
relánpagos ni truenos, acaba de pasar sobre la 
llanura. El jardín, frente a la casa, arde y hu­
mea bañado en el incendio del crepúsculo y en 
el agua del reciente diluviar.

Ella, sentada a una mesa de hall, mira al jar­
dín obstinadamente, a través de la puerta en­
treabierta.

Yo sabía lo que en ella pasaba entonces; sa­
bia que trás le breve vacilar iba a abandonarse 
al impulso ■ contra el cual no luchaba ya...

Se levantó bruscamente, salió al jardín y 
desapareció.

En el reloj sonaron una hora, y otra.
Yo también salí entonces de la casa, y crucé 

la avenida que ella había seguido:; la adivino 
sin vacilar un instante.

Oscurecía, y con lie proximidad de la noche, 
la arena del sendero húmedo lucía a trechos 
intensamente. A pesar de la niebla difusa, vi 
en el suelo un objeto. Me incliné; era un botón 
de rosa, entreabierto.

Hela dos horas apenas que lo había visto so­
bre su. pecho. '

Rpcdgi cuidadosamente la florecilla caída eu 
e’ lodo, y, de regreso a la casa, la 'coloqué en 
la mesa frente a su sitio.

Eila volvió al fin, y con paso rápido atra­
vesó el hall y sentóse de nuevo.

Su restro era más pálido y al mismo tiempo 
mas animado. Inquietos, con una turbación ale­
gre, sus-ojos, bajos y como empequeñecidos mita 
ban de aquí para allá. Notó la rosa, la tomó 
entre sus dedos, miró ’su» pétalo» marchito» y 
sucios, me miró a mi, y en sus ojos, fijos repen­
tinamente, brilló uua lágrima.

__ ¡Esta rosa aquí! ¿Que ha hecho ustedt
— ¿Por qué? — le pregunté.
Qpise contestar con una fraso mía.
— “Se lavará con sus lágrimas” — dije su­

brayando mis palabras con tono sinigfícativo.
— Las lágrimas no lavan — contestó ella- — 

Las lágrihias queman, y volviéndose a la chi­
menea arrojó la flor en la llama que moría.

—El fuego la quema mejor — añadió, no sin 
cierta audacia, y sus ojos hermosos, húmedos 
todavía . rieron atrevidos y felicesl

Comprendí que era ella quien ardía.

.
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EL BAILE
Nosotros creemos que el baile es un prcámbu 

lo del acto genital, perfectamente innecesario, 
una introducción grosera, una etapa superlativa 
í inútil En esta época vertigiufihff" en que 
marchamos con ruedas eléctricas por los veri­
cuetos del progreso, el baile nos resulta por su 

■ finalidad inconfesable, marxismo puro, gcorjis-

Nosotros que aplicamos a todos los hechos y 
fenómenos sociales el método, científico, la ra­
diografía, el examen, etc., etc., nos hemos pre­
guntado:

" Hace falta pasar por el baile para llegar 
al lecho matrimonial?”

Y nosotros sin consultar a ningún profesor 
de "moralogía” nos hemos dado una contesta­
ción rotunda y categórica:

"¡No!”
f Razones’ ¡El baile os una estación inútil! 

l’na perífrasis de la fisiología humana indig- 
ua del realismo moderno, en el orden estético, 
romanticismo parnasiano... Hay que ir al gra­
no, marchar en línea recta hacia el objeto ama 
do, despeñarse perpendieularmente para llegar 
más pronto... Los rodeos, las espirales produ­
cen el desequilibrio de) sistema más perfecta­
mente ordenado.

Además si nos estancamos en esa etapa, su- 
. Xrircmos por mucho tiempo el látigo do nué» 
ira estupidez reformista.

El baile, digamos-, tiene por objeto excitar al 
niño como uu gallo y lanzarlo sóbrela niña, he­
cha, una gallina. Eu vano los músicos arman 
un escándalo orquestal para ocultar el burdel 
del gallinero. La riña aparece en toda su des­
nudez trágica. La niña pierde el control, al 
niño se le escapan las manos, y la moral, co­
mo es de suponer, se desmaya. El niño y la

niña forman una orquesta independiente de tro

Allí se toca a cuatro manos. La Mursellesa 
de la palpación libre ante un público de ener­
gúmenos que hace coro. Aquello es un crisol 

te: una parrilla donde se achicharra en ardoro­
so concubinato, o! hambre y las ganas de co­
mer genésica... El arte desaparece; la hostia 
hincha el lomo y apreta los hijares, suda como 
un potro, relincha, saca chispas, galopea... En 
estas circunstancias, atropella, rompe ¡a retran-

I.os niños, mientras se efectúa la zarabanda, 

pesar de todo, con dos manos se puede tocar 
el bombo, la pianola, y, en general cualquier 
instrumento de cuerda, do bronce o de madera.

Digamos también que el baile es un medio 
de excitación primitiva, cavernaria. Rascarse 
contra una mujer y rascarse contra las paredes 
es rascarse siempre. El ba-ile es una manera di» 
tinguida de rascarse y hacerse cosquillas. Btti 
lar. es fornicar en presencia de muchos sin que 
nadie le pueda decir n uno que está forni­
cando.

Esta ciudad cochina baila porque no tiene 
cabeza; baila, porque está educada en conten­
tos y cuarteles; en escuelas donde se enseña que 
la procreación es un pecado, donde se pono un 
dique entre el hombre y la mujer.

Baila porque es hipócrita.
Cuando asistimos a un baile y observamos 

qué finalidad tienen las piruetas, los rozamien­
tos, las quebradas, en vez de decir: "Señorita: 
¿quiere acompañarnos a bailar esta pieza?”; 
nos dan ganas de decirle: "señorita, ¿quiere 
acompañarnos al W. S.?"

E. Castelnuovo

Nos ha llegado un memorial que un grupo 1 
. de estudiantes universitarios peruanos ha diri- 1 

gido al congreso de su nación.
. Hemos, leído detenidamente este documento. 1 
Dá asco y miedo. Es sencillamente indecente. 1 

'No se cojieibe una conciencia libre,.un cerebro 
...... ■¿‘■9 v’da- <!<’ ’’ 1

que pueda abrigar en sus entrañas ideales^c 1 
brutalidad ancestral. No se concibe — decimos 
— pero la realidad no siempre es lo que se 
piensa y no siempre obedece a lo que se os- ' 
pira.

El documento lo tenemos a la vista. Allí se 
clama a ta "revancha ”¡0h, estos estudiantes, 
como juegan con la carne del pueblo, carne hu­
milde y barata, siempre resignada y. dispuesta 
para servir de pedestal a la ascensión de la 
roña aristocrática que sueña con las glorias, las 
carreteras y los laureles. Y alimentando este 
imbécil y criminal sentimiento patriótico está el 
capitalismo inglés o yanki, están los grandes 
accionistas de las industrias de la metalurgia 
guerrera que ven en todo conflicto el gran ne­
gocio.

La gran guerra europea significó el enrique­
cimiento fabuloso del industrialismo naciente. 
En realidad- la guerra la ganó el capitalismo y 
la perdió el pueblo. Toda guerra es eso. El 
pueblo sufre muere y las arcas de los potenta­
dos se Uenan de oro. El patriotismo también 
tiene mostrador, es también una timba, un jue­
go de capitales. El pueblo no lo ve porque la» 
banderas que ocultan la farsa son muy gran­
des y los colores muy vivos.

Cómo no tener vergüenza y miedo. Horror, 
y aseo, al ver que estudiantes universitarios 
solicitan una nueva guerra! En el Perú hay pue 
blo, en el Perú hay también estudiantes inte­
ligentes, hombres buenos. La conciencia liber­
taria del Perú ha de levantarse como un solo 
hombre clamando por la revolución y no por 
la guerra, por la libertad y no por la tiranía mi-

Para baldón y vergüenza de los que firman 
el documento insertamos sus nombres; sobre 
ellos caiga el grito de las entraña» de todas 

s madres que han paridos hijos para la vida 
no para la muerte:
Alfredo Herrera, Manuel García Irigoy.cn, Ezc 

quíel Ossio, Pedro Ugarteche, Carlos • Guinan-l. 
(Facultad de jurisprudencia); Cesar Revoredo, 
Carlos A. Benavides, Luis Pinzas; Alborto Es­
pejo, Raúl López de la Fuente (Facultad Cion- 
cinr Económica y Políticas); Carlos Alberto 
lzaguirre; Luis Lonco Ferrari; Sebastián Ve­
ga, Alejandro Saco, Miró Quesadu, César Al­
cántara Zavala (Facultad de Letras); Ricardo 
Bustqmante M. Oscar Dyer; Octavio Vega, .Tu­
no Espejo. (Facultad de ciencia»); Carlos Lió­
la Belaúnde, Fernando Oazzani, José Páez, En- 

Dibos üammert. (Ex. de Agricultura);
Emilio L,ger, juan Seminario, Alberto Morsa 

Vletor Ponoe O. (Escuela de Ingenieros);
Isidro Ugaz. Juan Mariano Velaeco (Univeraí 
Jad Católico).

¡Los últimos que firman son católicos, en la 
cabecera de sus cumas tienen colgado a Cristo! 
Pero no les insinúa nada. No lo comprenden 
ni lo comprenderán nunca.

Está gente no tiene sensibilidad, y menos ‘ 
pueden tener un cerebro armónicamente des:t 
rrollado.

Ningún pueblo de América puede sostener una 
guerra sin qqe ello implique para el desarrollo 
* »hs ,-nesgta, t Italo) un-^csequiWgiq tafite 
Je signifique su muerte por muchos años. ; Es 
qué acaso no conocemos lo que es la vida en 
estos tierras? Se pretendo ignorar que el pue­
blo (sobre todo donde la penetración extranje­
ra no es tnn intensa como en algunas regiones 
de la Argentina y Brasil) vive aún mental y 
físicamente una vida rudimentaria. Su vitali­
dad física y mora! está herida hondamente por 
el alcoholismo, el tabaquismo y la sífilis y 'a 
tuberculosis.

La muerte lenta pero inexorable de las po­
blaciones indígenas es un fenómeno visible sin 
muchos esfuerzos. Agregad a esto una epidemia 
guerrera y habéis anulado para siempre las po­
cas energías que'les quedan a los pueblos le 
Pud América. ¿Pero como hacer entender es­
to a los ignorantes universitarios que on todas 
partes hacen del patriotismo bélico un motivo 
de sport valeroso y elegante?

Predicar la guerra para que las combatan 
otros es muy cómodo y elegante; sienta bien y 
es necesario para romper la monotonía de una 
vida parasitaria. Predicar la revolución, la gue­
rra social, la muerte del capitalismo y sobre 
todo levantar como bandera de combate aque­
llo de que "El que no .trabaja no come”, ya 
es cosa muy distinta, cambia de aspecto y so­
tro todo pierde ese carácter de actitud cobarde 
y canallesca que tanto gustan hacer prevalecer 

aristócratas, atorrantes y holga-

¡Los trogloditas enguantados agitan sus ban­
deras como hachas y aúllan en la noche de sus 
conciencias!

tira dosificada de los Códigos.
Creíamos que eu este siglo, después del re­

guero luminoso do ta» ideas y sobro todo de 
los hechos, la democracia, en los espíritus jó­
venes, solo podría merecer la critica más im­
placable y severa, y que uu idea) para los 
mismos debiera ser siempre la negación de la 
democracia como "fórmula de justicia social".

Creíamos que ¡as corrientes revolucionarias 
(leí pensamiento y el gesto heroico y rebelde de 
los legionarios de la renovación social, duran- 
tl, sesenta años, eran ulgo más que "curiosi­
dades" históricas, ejemplos fértiles, impulsores 
vigorosos y fecundos. Creíamos quo el solo he- 
cbC de ser joven y ostudianto, significaba un 
eombatioute más fuerte y sincero, de la mentí- 
ru de la democracia.

Los universitarios de lu convención local, nos 
han deséngañúdo. Enfermos de rutina, sordos a 
la voz del tiempo ese incomparable maestro, 
envejecido» los cerebros estériles a 'los gérme­
nes dispersos del porvenir, ciegos on medio de 
un sendero enrojocido de soles nuevos y ar­
dientes, inclinando lu cabeza y juntando las 
manos nos han dado un lamentable espectácu­
lo,. el de verlos convertidos on esclavos del pre­
juicio, de la muerte, de) pasado.

El grito de la Reforma Universitaria, nos 
llenó do esperanzas; creimos en una hoguera 
que aumentaba sus Humas din a día abrasando 
tniun&dmonte lo vetusto; solo ha sido — la 
convención lo afirma — apenas un levo chis- 
perretoo de leñas secas. Hoy, uo quedan más 
que cenizas muertas, y bien muertas.

I>ero sabemos de los sencillos milagros del 
tiempo y de los hechos.

Compañeros universitarios: ESPERAMOS...

Oaxiillita

pañero» fueron suspendidos en su» oatudie-< 
(alguno por -ni i.flo y Paz por tres) y los in 
condicionales quisieron justificar a sus amos..

. . .y el malón se desencadenó, In jauría do 
perrillos falderos fueron a dormitar en "la- 

los "revolucionarios”... los qu.- nu «e ven­
den... »e aproiruarou a ta lucha.

Los machetes de lo» que asesinan por noven 
tu pesos uicnsuuk-s, es posible que entren e» 
luueioiies más de una vez, pero... no siempre 
el triunfo os para los machetes... si triunfa 
tan, no seria por cierto !a paz lo que icinariii, 
si nó a lo sumo uun tregua más o menos larga, 
según las circunstancias... mientras tanto, o.-.- 
peremos los acontecimientos o precipitémos­
los, los muchachos ticncu eoucieneia del ru: 
que les toca desempeñar y por suerte los "ba- 
binis” no abundan...

Todos los q»' “'O"
iodo. lo. qoo 11“<>". d'1>'"

«Id» •» podren», ooo.liwn-
..u, sí» pwjnlei» oondensblw y sn nn»
a.ir.1.» 1. «idod vordader. d. «» .. ....

• i eoiin v fuerte.
* ' Juan Bautista BAUDRA0C0.

• E>stuLcliLmcl° •
Siento desde allá lejos, «1 frente, la voz 

notoma y apagada del que habla,cortada . 
cubierta a veces por el murmullo de los que es- 

%tras veces hay angustiosos períodos de »>• 
Jsncm porque el que habla no sabe que decir 
Se eséucha entonces ta voz más unpenosa de. 

profesor que pregunta o recrimina.
Todo esto con matiz fuerte de aburrimiento, 

de sueño, de cansancio.
Mi imaginación vuela y eorre quién sobo por 

«ue caminos; alguna vez, aún sin pretenderlo 
escucho lo que se dice, y aburridamente abro 
la .boca; y vuelta otra vez a los fantásticos y 
obscuros paseos de la imaginación.

Y así pasarán las cuatro horas de clase. Cua­
tro horas matadoras y secantes del espíritu y 
de! pensamiento.

Y consecutivamente, con pequeños cambios y 
leves transformaciones se repetirá durante al­
gunos meses ésta cosa aburrida y hasta trágica 

de. las clases.
Y al pensar esto se me desquijarán casi las 

mandíbulas al bostezar....
Pero,., y esto' no se podrá arreglarI me 

digo. Observo los rostros de los que me rodean. 
La expresión estúpida y adormilada estereoti­
pada en.un gesto de atención lejana.

'Esperan solo algo desacostumbrado, lo nece­
sario, una voz de protesta por ejemplo, para 
divertirse y regocijarse bestialmente.

Y he aquí todo: sueño, sueño, mucho sue­
ño y grandes ganas de algo que lo quite. He 
aqui todo.

Y después la gran frase y los grandes aapu 
vientos: "Después del trabajo el estudio; el 
porvenir conquistado por la voluntad y el es ­
fuerzo y etc.

*Y qué?
Desecamiento, desecamiento, tsé-taé: enferme­

dad del sueño y nada más....
MACARIO MURADAS

Noviembre. 3 1921.

O. GONZALEZ SALMERÓN 
Activo redactor de GERMINAL Ex-Prcsldentc del Centro E.

El
Cuando la reacción militar capi 

miendo al mundo eu tinieblas sini 
n persecuciones iniciadas contra los trabajado­
res y el pensamiento libro surge como punto fi­
nal del primero una nueva reacción específica 
alguien diría como castigo volcado sobre una 
época turbulenta y de renovación: la reacción

En Francia amparada por el dogma de la 
patria inicia una campaña, que tiene éxito en 
ios círculos de los intelectuales prostituidos (ca 
si todos; por el oro de los poderosos, en la más 
inmoral de las servidumbres: la servidumbre de 
la inteligencia. Arrastra grandes masas propa­
gando el odio a pueblos hermanos llenando ¡a 
misión de oscurecer conciencias de cuantos caen 
en sus redes aletargando el cuerpo y el espíri­
tu. En Italia aparece bajo forma de un par­
tido católico que on nada puede distinguirse 
de los fascistas en cuya unión asalta comunas, 
incendia bibliotecas, centros obreros, cooperati­
vas, escuelas, etc., etc. retardando el adveni 
miento de las fuerzas nuevas y útiles del país.

En España roe hondamente e! espíritu de los 
tiránicos gobernantes imponiendo persecuciones 
que superan en crueldad a las mismas de la 
inquisición de los siglos XIV y XV, sacrifican­
do en slis áridas carreteras los mejores cere­
bros de Hispania y derramando en sus cárce­
les la sangre de miles de hombres cuyos sue­
ños fecundan el alma y permiten creer on la 
dignidad de seguir llamándose hombre.

En Estados Unidos tomando los metalizados 
característicos del medio se prepara para la ba­
talla que expertos cerebros ven llegar— y así 
como los ricos fabricante» en sus fábricas con 
sus policías particulares poseen camiones y tan­
ques acorazados, las iglesias reemplazan los bá­
culos do los santos por mauscres, y los cande­
labros por ametralladoras. En Janquilandia las 
iglesias han concluido por armarse para defen­
der sus riquezas como cualquiera de osos mer­
caderes que echó Cristo del templo al decir del 
evangelio.

En todos los países se adapta, con todos los 
sistemas vive de acuerdo. Imperialista en 1314, 
en Alemania ocho años más tarde se hace so­
cialista. Democrática en la América de la plu­
tocracia, es monárquica en Italia e Inglaterra y 
bolchcvike en la Rusia de los Soviets; en todo 
país armoniza con los poderos constituidos con

tal de mantener sus privilegios 
sus cuantiosos bienes y e! medio ‘de explotación 
que le brinda la Oportunidad do acumular la« 

ajustan al final de cuentas los clases laborio­
sas y productivas de la colectividad.

Nosotros también sufrimos la reacción cleri­
cal apoyada por el gendarme propagada por las 
clases directoras que intenta constituirse en 
una fuerza política. Frente al fracaso popular 
do la Liga Patriótica reconocido tácitamente 
por sus dirigentes, se intenta levantar la i’. 
P. C. A. y aprovechando h experiencia Euro­
pea — se lanza a la propaganda callejera y po­
pular. Pero a pesar del dolor inmenso de una 
derrota transitoria el pueblo no escucha a los 
nuevos fariseos, se burla, se ríe, las tribunas son 
copadas y los cosacos y policías bien armados 
vienen a garantizar al pueblo la libertad de 
palabra.

La constitución de los partidos católicos re­
sulta pues un fracaso a pesar del apoyo efi­
cacísimo que le presta la policía, a pesar de! 
dinero do la burguesía y a pesar de la inteli­
gente propaganda que se hace desde el púlpito 
el convento y la escuela religiosa.

Las fuerzas clericales, sin ningún significado 
para la actual civilización pretenden resucitar 
el poder de su Arcadia dorada. El mundo ha 
cambiado mucho para volver al pasado. De­
masiado dolor han costado las luchas por la 
libertad, para que olvidemos, así no más, las- 
grandes figuras que predicaron a los hombres 
la llegada de un día de justicia desde Cristo y 
Spartaeus hasta Bakunin y Macknoo.

Frente al renacimiento clerical —. sé-lev?-1 
ta toda una época y con ella un grupo de hom­
bres desparramados por el mundo que no- q 
re volver al pasado, que no olvidará nunca 
inmensa carnicería llevada a los pueblos por e! 
clericalismo, militarismo y capitalismo, que 
siento el dolor profundo de las madres, de las 
viudas, de lo» uiños de la guerra, que alumbra­
dos por la aurora roja de la R. Rusa marchan 
camino hacia la luz, alfa la frente rudos loa 
pechos luchando por un gran ideal y pensando 
como Leonard Franck: "que la revolución está 
escrita en la frente de los hombres y lo qu 
esá escrito on la frente de los hombres 
realiza”.

Sobre la libertad sexual de tas mujeres
D« esta moral, estúpidamente de ficción que 

. ......idos — como un presente grio- nuestros antepasados .
„ü _ nos legaron, a la mujer es a la qm u 
toen soportar sobre ai, todo ol peso brutal ue 

rata miseria humana, transformada en virtud 
por obro y ''T,
P Julio II. B«reo«. »« »» Lu

„x«ü do 1«« »«jor«<",
, oouol.» y •» orproold» «1«™, ir.i. do po.or 
do ...oír».!» - y 1» ”

Ja mujer eu

Lorenzo De Felice

IN MEIVrORIATVI

Píetro Gori
Tu has sido maestro la rosa más bella 

abierta en los huertos sublimes de Anarkos 
por oso tu vida tallada en estrella 
ajaron las manos de los Aristarcos.

Artista f poeta: tus labios besaron 
dejando sus mieles las abejas de oro; 
proscriptas sandalias tu planta calzaron 
y supo la tierra tu verbo sonoro.

Cruzado de blancas humanas Verdades, 
que diste, en simiente para otras Edades; 
tiranos e histrones probaron tu «cero;

y aquello que sienten el ansia de aurora, 
y el siervo con nanibre y el triste quo Ilota 
te oyeron decir con amor: "compañero”!.

Rolando MABTEL.

JUAN LAZARTE

la chatez de la letra do molde: hay intensa­
mente vida y una expresión muy honda de! 
sentir humano; cualidades de que carecen la 
inmensa mayoría de los cerebros mercantilisias 
do nuesttlros comediógrafos del hoy.

¿Quien no se habré sentido omocionado an 
te "Nuestros hijos”. "Barranca abajo" o 
“Los Muertos”.... y es que Florencio San­
tos de todo, era poeta y antes que poeta, 
grandemente humano........

El tiempo — inexorable crítico — 
gn de dar a cada cual su merecido: 
Hita" lo sacó del mundo de los vi 
que los sátrapas del periodismo y de la !i 
tura actual, no le mancharan con sus hedion­
das babas... y a estos últimos los dejó aquí 
porque, — valiéndonos de una frase de él 
"para que 1 oáthban m

Broloo Malateata
Abuelo en combate y hermano en Acracia, 

quo adunas en tu alma Quijote y Boyardo, 
efunde un relámpago rojo de audacia 
aún tu cabeza en blancura de .nardo.

Bol fondo dol Lacio sombrío que uu 
en aangfe rcboldq tiñeran los Oraeos 
«o eleva gigante tu voz _ profecía.’..

lo lejo» do nitovo Spartacos.

minuto do plasma y tormenta, 
odios palpita y on ira fermenta, 

1« fea’ de Troya,

la noche ía loba de Ronui, 
brazo implacable desploma 

sruz de Baboya! 
SOLANDO MABTEL

En este mes cúmplese el aniversario de la 
muerte del gran dramaturgo argentino Floren­
cio Sánchez.

Casi ningún periódico se ha ocupado de oquol 
"Canillita” que para escribir sus obras, 

uvo nunca necesidad de frecuentar las «ca­
las, ni codearse con "los hombres sainos” 

como el comediófobo Vacarezza; la» vivió ín­
timamente: partieuln por partícula y átomo por 
átomo.»

En América fué el que tul vez sin pensarlo 
fundó el teatro socio), en el quo no es necesa­
rio ol "grebano” o el "gaita” para que con 
sus chabacanerías consigan para ol autor, aplau­
sos de un público más chabacano todavía-----
Sanchoz triunfa y triunfará siempre — poso a 

detractores — porque

LOS RICOS

Cuando oigo halsbar ni Rothschild quo des­
tina millones de sus cuantiosas rentas- a educa­
ción de niiíoB, curación de enfermos y amparo 
de viejos, le alabo, y hasta he llegado a enter 
nacerme. Pero mientras me onternesi 
bo, no puedo menos , de rocordar a 
do familia de labriegos que recogió 
serable choza a una huérfana, sobrina suya.

— Si nos traemos a Catalina'— decía la mu­
jer — gastaremos on olla hasta los últimos 
cuarto», y no tendremos con qué comprar 
para sazonar la sopa.

— 1*068 se comeré sin sazón, ¿sabes?...
Todavía le queda bastante que andar al 

timillonario Rothschild para emparejarse 
l8brad°A f. Turguen»?

Compruébase con toda facilidad la carencia 
de una legislación social y compruébase tam­
bién que sólo existe una legislación social po 
pular con todos los defectos de una ley ambien­
té sin horizontes determinados.

Falta, pues, que los encargados y .responsa­
bles ante la.hiátqria, aquellos que tienen una 
representación oficial del pueblo ante las Cá­
maras de la Nación, mediten detenidamente que 
algo muy grande significa representar uu pue­
blo, y sobre todo, cuando ese pueblo como el 
nuestro, carece de leyes sociales de equidad, 
que por igual distribuyan, los consiguientes be­
neficios y responsabilidades.

Ello no quiere decir que se debe descuidar 
la reglamentación de lo fundamental en la 
existencia humana, pero á la lógica e indiscu­
tible necesidad de tratar aquellas otras que 
constituyen la moral de un pueblo, sin tomar 
ni lo uno ni lo otro como manía, precursora 
de un incuestionable desequilibrio.

Y digo así, pensando con el ilustre catedrá­
tico español, Ortega y Gasset, que "mientras 
tomemos lo útil como útil, nada hay que obje­
tar; pero si esta preocupación por lo útil llega 
a constituir el hábito central de nuestra per­
sonalidad, cuando se trate de buscar lo verda­
dero, tenderemos a confundirlo con lo útil”.

Indudablemente que buscar el origen de toda 
desigualdad, resulta un tanto difícil, dado que 
infinitas circunstancias contribuyen a formar 
irritantes injusticias.

No otra cosa sucede con el privilegio di> 
ciertos apellidos ilustres, que por el único hecho 
de ser conocidos nada más como apellidos, se 
atribuyen el patrimonio general de ’ todas ¡as

Y no otra cosa, sucede también, con aquellas 
otras entidades puramente decorativas que solo 
prestan el servicio inocente del Hibelot y para 
recreo exelusivo de adornos ligeros, eon absolu­
ta ausencia de alta expresión artística e intelec­
tual.
Fomentar una sana educación a la vez que 
una definitiva orientación social equitativa, es 
hacer obra ciclópea y magnífica de superiori­
dad.

Legislar inteligentemente para pl pueblo sin 
distinciones odiosas de graves cwieecuenciaB pa­
ra el porvenir, y con un fondo inmenso de gran- 

- <ic espiritualidad, significa hacer obra elevada 
y eterna. Pero, si ' -
se cuida su »•"•. —-ivoguiiauio;
formar un, pueblo imperialista, malgrado «.« 
eonatitución republicana, incapaz de interpretar 
a belleza moral que rige los alto» destino» de 
la vida superior.

MMMM. „ . ln,B|,gont0j
'*p“ a» 1U> m.J„„ »bm. m
•tato „„„ puebto,

d. aUvlu<
deWSUbla,. pa«B, u cy.
mo también grandemente más meritoria.

en la obra a emprenderse solo 
aspecto material, llegaríamos a 

do m>

,IC . —
errores y las grandes ignominias que bajo 
máscara faláz del pudor, coloca a Ja mujer 
uu nivel inferior al de ta más inferior de 

bestias.
Los códigos de todos lo» pueblos y de todas 

las edades, en sus articulados brutales y extor- 
sivos, hacen de cada esposo uu tirano-policía, 
con el puñal en riestre, dispuesto a vengar cual­
quier acto natural de esa mujer que (en la ma­
yoría de los casos), compró al hombre, y, ase­
sina a la que pudo ser una buena madre y que 
él — impotente — uo supo o lo que es peor, 
no pudo colaborar a esa misión sublime para 
que vino a la tierra. La ley aplaude este ase­
sinato... pero al' fin la ley es una de esas 
degeneradas rameras que se vende al quo mejor 

les paga.. -
La Grecia pagana, casi consigue sustraerse 

a esta ley criminal... y Grecia aparece ante 
el concierto de la historia, envuelta en un nim­
bo de-gloria con una aureola de luz vivísima, 
que se torna más grande a medida que los tiem­
pos avanzan... es que en el continuo devenir 
de los tiempos y en. la concepción más clara , .- 
los ideales de renovación y amor, paulatinamen­
te vá y vá surgiendo y creando cuerpo — come 
un soplo de amor eterno — la Grecia eon su 
Anucreonte y su Sáfo...

Cristo, clavado en la cruz, oye que Mar<a 
llora y se desespera pjor el hijo de su» entra­
ñas que por momentos vé se le vá de la vida, 
y, cuando ella — al fin madre — prorrunipe 
en. un gemido, que es una rebeldía: ‘ ‘ hijo 
níío”, aquel rebelde rebelde de Galilea, aquel’ 
soñador, anarquista y bohemio, con la sereni­
dad del Dios, le responde señalando n Juan 
'' ese es tu hijo ”... y así el día que los hoin 
bres, despertemos a la verdadera vida, tirando 
e! sayo hipócrita que nos cubre — como aquel 
mártir del Gólgota — veamos en cada mujer a 
nuestra propia madre, la humanidad habrá da­
do el paso más avanzado en ol interminabie 
camino de la Perfección...

No hay duda que todos los dioses del hoy, 
se precipitarán como «ludes, desde las cumbre.-, 
de bus montañas de oscurantismo y arrastrarán 
tras de sí a los rezagados y enceguecidos, pero 
de lo que se salve, se elevará como una bendi­
ción da Natura, el culto « la Madre, quo es el 
más sublime de los cultos...

Que cada cerebro sea un pico quo derrumbe 
este régimen brutal donde las mujeres son es­
clavas y los hombres lobos; pero que a su v 
sea un buril que modele la .nueva sociedad, 
donde todos los hombres nos llamamos herma­
nos, y, en la que en cada mujer veamos a 
nuestra propia madre...

Jahalr Campos de CBIFTAN

La “democracia’ fórmula lie justicia 
social

Hemos oido eu las sesiones do la convención 
Universitaria proponer, votar y aprobarse, el 
epígrafe de esta» líneas. No podemos ocultar 
nuestro desencanto. Confesamos nuestro error, 
nuestra ingenuidad en haber creído quo los uni­
versitarios eran jóvenes,' de año» y de cere­
bros, los suponíamos marchando en la van­
guardia, nun&t con el rostro vuelto hacia el 
pasado, cristalizada lu mirada sobre un ocaso.

La democracia fórmula de justácia social. — 
Es decir, el presento con todas sus infamia», el- 
aplauso incondicional a la explotación del 
hombre por el hombre, oí elogio de la esclavi­
tud de los productores, un beso cobarde a la 
cadena, lu afirmación del dorecho de los amos, 
la "justicia social” del más fuerte en razón 
del oro, do la» bayonetas, del Estado.

No queremos suponer que ta palabra "demo­
cracia” tonga para lo» universitario», otrú acop 
eíón que la que ha tenido siempre y que tiene 
en la actualidad: !lu farsa de) "gobierno del 
pueblo”; la mascarada trágica d|>L "derecho” 
burgués; la " sanción logal” del verdugo, de la 
ignorancia forzosa y del silencio ante toda 
telaraña vergonzosa para la libertad, del hom­
bre, que lo convierta en un verdadero insecto: 
la» "leyee democráticas” que abultan la men­

La inútil erudición

Pasaron las vacaciones. Otra vez están <u-
moda los tres ángulos de los triángulos, el re­
gimen del verbo, los ríos del Tibet .y otra»
muchas eoeas profundas e interesantes que tau
atrozmente'' nos aburrieron en
tras año. interesantes cosas aburridas: uo hay'

A los manea de Florencio Sánchez 
¡Siempre el mismo! Ingrato... ¿Te parece poco 
que jamás volvamos a encontrar tus huellas? 
Si nunca hallaremos romero más loco.... 
¡Qué cosos, las tuyas! Irte a las estrellas....

paradoja. Penetrar la anatomía de una moscu 
es empresa de indudable interés. ¿Quién Jo 
duda? Unos creen que la mosca tiene dos patas 
otros creen que tiene cuatro. Son muy pocos 
los que saben que tiene seis patas. Esto es lo 
que yo aprendí en ol Primer Grado del colegio, 
de labios de una coqueta maestra rubia. Pero 
confieso que en aquel entonces el estudio de 
la mosca me erá insoportablemente aburrido, 
por más brillantes notas que ine valiera eu re­
petidas ocasiones este conocimiento mío tau ex- 
♦ñañamente particularizado en tas patas del ani­
malito. Pienso ahora que a la maestrita- rubia 
el asunto debía ser también por completo -indi­
ferente.

No mereces casi que asi te lloremos 
¡Irte a las estrellas!... ¡Adiós, canillita! 
Siempre, siempre, ¿Sabes? te reprocharemos 
que hayas dejado tan sola a Carita.

Por ella, su pobre pajarito bueno 
besóle en los ojos, Jesús Nazareno

EL MALÓN
Siempre el Estado, con sus múltiples resortes 

está dispuesto para acallar toda buena inicia­
tiva o todo espíritu altivo -que vé el mal y 
quiere remediarlo...

En la Facultad de Médicina de Rosario, la 
bestia legal representada por Araya, se ha ce­
bado con Jos bravos muchachos que no sola­
mente quieren taparse las orejas y los senti­
mientos eon un pomposo .tlítulo que les dé car­
ta blanca para asesinar a mansalva: quieren 
rectitud y moralidad en los hombres, y, esto 
molesta mucho al señor Decano...

Conocéis la causa de la clausura de esa Fa­
cultad?... para el quo no lo sepa se lo vamos 
a. explicar en pocas palabras:

El C. Directivo so iba a reunir y los bravos 
muchachos quo uo han aprendido todavía a 
vender su silencio, lo dirían muchas verdades 
al Decáno, este — desde su sitial de afortu­
nado político — sintió un suave cosquilleo 
que se tranformó en un miedo pánico y pa­
ra hacer fracasar la reunión,” se compró a uno 
de esos que por una buena clasificación o una 
celaduría no tendrían inconveniente en inver­
tir el sexo y... tiró al Consejo "en pleno” 
un huevo podrido... el Decáno (que ya so 
habría estudiado frente al espejo el gesto a 
adoptar) se enfureció, tomó expresión de apos­
to! ofendido y.. - por un huevo podrido, lan­
zado a una reunión en ol mismo estado del 
huevo de marras, se clausura la Facultad do 
ifedicinu con todas sus raraifacione»... Vci- 
la causa ahora?

La conocéis ya?
• Esta es 1a parte superficial del asunto, su 
fondo es otro y... muy distinto.

Los señoros Decanos quieren hacer y dosha- 
cor u su antojo, y, os natural, los muchachos 
que tenemos la debilidad do no saber callai 
nos, le» estorbamos porque Be les lleva el con­
trol on todos sus netos, porque en itodas sus 
tentativas de mercaderes de conciencias con 

-."el grupito” nan fracasado... y fracasaran; 
porque quoremo» que la. Universidad sea uu 
templo de sana e inteligencia enseñanza para 
todo» y no un prostíbulo donde se cercenan los 
cerebros y se anula a) hombre...

...y el malón fué preparado... y la Facul­
tad de Medicina fué clausurada y mucho» com­

¿Por qué tuvimos todos, cuando colegialcsf ■ 
estas simpatías absurdas por cosas tan extra­
ñas? Luego dominé el aparato digestivo .de -la ’ 
vaca eon detalles de erudito. Es sabi'do que la 
vaca se alimenta de pasto. Ahora bien, ¿cómo 
hace una vaca, en el campo, para arrancar el • 
pasto que come? Sabedlo bien: no Jo toma ni- 
con los labios ni con los dientes. ¿Cómo lo to­
ma entonces? Este es el misterio que nos reveló 
en Segundo Gradó una bondadosa maestra mo' 
lona de abultados contornos. Yo recogí el se­
creto y lo' guardé para siempre. Y cuando, en 
ciase, ante alguna visita, había que dejar bren 
plantada la fama del colegio, fatalmente era yo 
el designado para enseñar al visitante asombra­
do que la vaca corta el pasto eon la lengua, 
sirviéndose ae ella como de una guadaña.

Y así fué siempre. Más t-ar-de, fué m- amor ’ 
por los triptongos. Sin embargo, los triptongos 
ejercían, sobre mí irresistible atracción. ¿Por­
qué absurda simpatía? Entretanto, algún cení- 
pañero, de grandes vistas económicas sin duda, 
se dominaba en cifras hasta la última papa 
producida en Nicaragua o en Turquía: tanta' 
kilo», según la estadística del libro de Geogra­
fía, ' sin una papa más ni. una papa menos.

Esta» son Jas cosas pequeñas e inútiles con,- 
que -lo» maestros, cúmlices de los libros, ntor- 
mentaron nuestra niñez. Una sola vez me en- .
señaron un verso y no lo entendí, porque- era ■ 
en inglés. Lo repetía, maquinalmente, colocan-' 
do de memoria ta lengua en determinadas y
estudiadas posiciones o disponiendo el paladar
y la garganta en forma» especiales para prod-i-
eir en tal o cual palabra el efecto de pronuncia­
ción correspondiente. Cada sílaba do mi inglés
— del inglés de todos — fué así objoto de una
previa deformación bucal de nuestro individuo. 
Luego, en casa, recitábamos el verso ante- al­
guna estúpida visita que no nos coiuprendía y 
quedaba así abonada para siempre la excelen­
cia de esta ridículo enseñanza oficial del in­
glés. ¡Castoltano, inglés, francés, italiano! ¡AL. 
ta generosidad de los planes de estudio! Ya
éramos un poco políglotas. Y al salir del cole­
gio ya. podíamos, por lo menos, pretender a un 
puesto de camarero en algún hotel cosmopolita
«tal Paseo de Julio.

Ya vuelven a vivir nuestros niño» los Fa­
raones, tas momias milenarias,' Ramsés, Arsuba- 

' nipnl, Darío... En un mismo recuerdo, pasará 
de nuevo ante el nula indiferente ta figura 
magnífica de Jerjes, que hizo azotar el mar, 
junto con los sacerdotes de Caldea o los jueces 
do Egipto, esos extraños jueces de Egipto que, 
sin mayor necesidad, calzaban zapatos de pie­
dra para sentenciar lo» casos más grave». Y 
todas tas sombras do esta vieja historia, a ta • 
voz grande y trivial, vivirán de nuevo en nues­
tro hogar, on ol trabajo y en la inquietud d« ; 
nuestros hijo». Y día tras día, perdidos en las 
página» de los textos, Rameés y Osiris viajarán 
en tan.vi a en tranvía eléctrico, rumbo a Ja clase.

Irigoy.cn
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LA ALEGRIA DE LOS ESTUDIANTES

El día de la primavera, lo» estudiante, hueca 
,u fiesta oficial. i Los estudiantes, he dicho. 
En verdad, tes estudiantes de mi ciudad no son 
precisamente estudiantes. Antes que eso son 
otra» mucha» cosas. Son jóvenes de sociedad. 
Son empleados o político» o literato» en. ciernes, 
suelen ser hombres de recia y cultivad. mu»- 
..pintura. También, modestos provincianos do 
vida retraída. Pero nunca son única mente, 
orineii>almente, estudiantes. Para serlo no bas 
la’eon estudiar cu una Facultad. Tampoco 
basta concurrir a un baile — el Baile de los 
Estudiante» — donde hay unas cuanta» mo 
distillas de. mentira y precio fijo, escasas por 
lo demA» X perdidas en eJ conjunto como lo» 
fideos de una sopa de.cuartel. Ni hasta tomar 
parte en una comparsa de enmascarados, dando 
te ilusión de una locura que resulta más grotes­
ca que todas tas locuras, porque no está en el 
alma. Todo eso-no suma en total un estudiante. 
toB son los estudiantes que faltan en Buenos 
Aires: el coro espectable y enorme de la ciudad, 
el coro que ríe todos lo» días de todo lo risi­

ble.
Uñ estudiante no señala una fecha dada a sus 
carcajadas. Se ríe por costumbre, porque tione 
la Tfea «n él alma. Se ríe mejor que nadie, por- 
qúe' tiene siempre un coro que te acompaña. Es­
to* son lo» estudiantes que faltan en Buenos 
Aires, el coro especiante y enorme -- de la 
ciudad, el coro que ríe todos tes día» de todo i 

lo risible.

LÍA LEYENDA DE LA EDAD FELIZ

Estos cinco chiquillos que van por la cala­
se dirigen alegres a la. escuela. Todos hablan 
a 1* vez; ninguno escucha. Pasarán muchos 
día», pasarán .muchos años, y estos chiquillos 
de.hoy, hechos hombres, seguirán en su eterno 
paxlqttm, hablando, hablando siempre, sin escu­
charse nunca.

La alegría de estos niños es la alegría obliga- 
da de sus pocos años. Nadie — salvo el caito, 
que respeto, Sarmiento — ha entrado jamás 
con alegría en este antro terrible de la escueia. 
He. aquí una vieja leyeridapnás íhlsa y más ab 
surda que al común de las viejas leyendas. He­
mos hablado más de una vez de ‘ ‘ los días felices 
de la escuela. Hemos olvidado, el-frío de tes 
aulas lóbregas, de las aulas sombrías. Ya no 
recordamos — ¡tan tejos está, para siempre! — 
*1 sol generoso abandonando en el patio, ante 
el. llamado brutal, inexorable, de la cupaua. 
jjf el horror de lo» ‘'deberes” diarios, mil ve­
ces más amargos y más penoso» que. los otros 
deberes, tes grandes, de nuestra edad adulta:

,Y sin embargo, ¿cómo no creer que ex. falta 
este hombre pequeño que entra a saltos en ia 
escuela con su cartera a la espalda i Los ni­
ños son.felices: todos 1o saben. Hay que creer 
que en las cosas en que todos creen: el .mundo 
ce nada más que una ficción aceptada. Este 
nifio es, pues, feliz. ¡Cuanto te ha costado en 
verdad, dejar la cama tibia para salir a desa­
fiar, en horas absurdamente tempranas, ci 
frío de las calles! (Le ha costado mucho aban­
donarla, tanto, que ha salido de ella colgado 
del brazo'enérgico de su mamá). A pesar ue 
ser pequeño y a pesar de ser feliz, esste niño 
siente el frío -de las mañanas frías. Ahora, en 
la eseuela, le harán sentar inmóvil en un duro 
baneo de madera. La inmovilidad — sabedlo 
bien — tiene un gran valor educativo. Por 
eso-, con la más terrible amenaza, el maestro, 
ha prohibido todo movimiento a su pequeña 
y levantisca gente feliz. Las horas, sin embar­
go, son largas; los bancos son duros; flota en 
la estancia el olor denso de la mugre colectiva.

Diez años de edad-... ¿Por qué no dejarnos 
inquietos y Ubres? Aquella fné también — sin 
el alivio de la rebelión — ana vida de penoso 
sacrificio. ¿Es posible creer en la felicidad ... 
esas horas largas, de esas horas silenciosa’, quie­
tas,'terrible», en qne no» fné enseñada, tejos di 
Sol, el misterio inútil de los cuerpos líquidos y 
de- tes cuerpos sólidos, de las perpendiculares 
y de las tangentes?

Roberto Gaché

Como circulara rumores «obra- cierta» irregu­
laridades cometidas en el Banco Mwtelo y qu<- 
peligraba su exirteneta, uue»Uo Secretario Gé- 
ne»ai. entrevátóue con uno de lo» InterveMo- 
res « . hízote el siguiente reportaje:

»>-. Puede Vd. darme algnnos informes acor 
ea del fnneionamiento <te e»te egtabtahiniieniú 
y tea ponnenurm <ie ta» irregularidades come- 
lidmrt

í«-Por el momento me e, e.«np1PUffienMí 4nl. 
potebte wminratrarle lo» dato» qúe Vd. solici­
ta, pue» n»«tr« única Jabor p<rr ahora es ta 

' PaPe'e’ y 'ÍbMS q"e encn0ntr“"

-- Y en Cuanto a la» versiones que eli- 
cutan sobre posible cierra del Banco?

L Toío-W-qu» puede dwitfe ai rtspscu

e-, falso; el Banco continúa con su» fu^izn» 
como de costumbre y a propósito voy » 
liarle el desarrollo de lu» operaciones regí» m- 
du» en estos últimos día» y como podrá ve. ,1-- 
hnbidó un movimiento dé más de siete mi 
peso», habiendo superado la entrad.. » 111 ’ 

,idu' minoro»
S. — Entones» Vd. afirma que e»o» lumoro 

sun sin fundamento?
1._ s¡ señor, afirmo que uu úeucn n-1

alguno y que tas únicas persona» que hacen 
circular falsa» versiones, sou deudores del V - 
.• i v que se encuentran molesto» porque 
hemos Humado para que regularicen su »¡U>“' 

eión.
Puede Vd. decir con toita confianza u “ 

lectores de GERMINAL que el Sunco Modelo 
no ha sufrido en lo más mínimo su situucióu 
financiera, y que los depósitos que se hicieran 
están perfectamente garantizados.

Esto es lo único que por ahora puedo de­
cirle; una voz terminada uuestra misión, no 
tendré reparo alguno en darte amplios detalle» 
sobre el particular.

De interés
Guindo por las múltiples queja» y preguntas 

que tanto los alumnos diurnos como las noc­
turnos hacen respecto a los programas que co­
rresponden a la carrera que desean seguir, pu 
blieamos estas líneas con. el propósito de acln- 

' rar sus dudas.
En prímeT término debemos 

sente que en 
do» cursos bien determinados, 
mercial y otro preparatorio. El 
comercial está formado por las siguientes 
rreras: Idóneos en Comercio y Contabilidad 
años de estudios) Tenedores de Libros 
años de estudios) y Peritos Mercantiles 
años).-

El curso preparatorio está formado por 
carrera de Bachiller en Ciencias Comerciales y 
consta de cinco años de estudio», con progra­
mas anuales más recargados de materias que 
en las carreras anteriores. En el curso noctur­
no, las materias que tiene el curso de Batid 
11er en Cieneias más que el de Peritos Mercan- | 
tiles, se dan en 6o. año.

Dejado esto establecido, que es la base .para ■ 
la comprensión de este asunto quo tanto pre­
ocupa «iranseribimos tes siguiente» datos saca­
dos del Piau de Estudios.
Para obtener el título de Bachiller en Ciencias 

Comerciales hay que aprobar lo siguiente 
Matemática (3 cursos); Idioma Nacional 

cursos).; Historia (4 cursos); Geografía y Geo­
logía (5 cursos); Práeticí y técnica Comercial ■ 
(1 curso); Contabilidad (4 cursos); Organiza- , 
eión del Comerció" (1 curso)"; Economía Políti­
ca (1 curso); Economía Política (1 curso); 
Derecho (1 cursó); Legislación fífceal (J curso); 
Instrucción Cívica (1 curso); Ciencias Natura 
tes (2 cursos); Física (2 cursos); Química y 
Mineralogía (2 cursos); Tecnología "Mercantil 
(2 cursos); Inglés (5 cursos); Francés (2 cur 
sos); Caligrafía (dos cursos); Dibujo (2 cur­
ses).
Para obtener el título de Perito Mercantil hay 

que aprobar:
Maemátiea (4 cursos); Idioma Nacional (I 

cursos); Historia (3 cursos) Geografía (4 eir- 
sos) Práctica y técnica comercial (1 curso.-. 
Contabilidad (4 cursos); Organización del Co . 
merfeio (1 curso); Economía Política (1 curso): 
Derecho (1 curso); Legislación fiscal y tramita­
ción aduanera (1 curso); Instrucción Cívica 
(1 curso)"; Ciencias Naturales (1 curso); Fí­
sica (1 curso); Química y Mineralogía (2 cur 
sos); Tecnología mercantil (2 cursos); Inglés 
(4 cursos); Caligrafía (2 cursos); Dibujo (2 
cursos); Estenografía (2 cursos); Mecauogrn 
fía (1 curso); Práctica Procesal (1 curso). 
Para obtener el títuüo de Tenedor de Libros 

hay que aprobar
Matemática (8 curtos); Idioma Nacional (! 

cursos); Historia Argentina (1 Curso); Geogra­
fía (3 Cursos); Práctica y técnica comercial (} 
curso); Contabilidad (4 cursos); Derecho (I 
curio); Instrucción Cívica (1 curio); Inglés 
(3 curaos); Caligrafía (2 corso»); Estenografía 
(2 cursos); Mecanografío (] curso); Práctica 
Procesal (1 curso).
Para obtener el título de Idóneo en Comercio 

y Contabilidad, hay que aprobar: 
Matemática (2 cursos); Nacional' (3

curso»); Historia Argentinn'(l cursó); Geogra­
fía (3 cursos); Práctica y Técnica Comercia' 
il curso); Contabilidad (3 curtos); Inglés (2 
curaos); Caligrafía (2 cursos); Estenografía 
curso); Mecanografía (1 cursó).

La» máterin» que forman el 6o. año.
Nocturno son: Matemática (álgebra y trigo- 

nometria) Historia (Contemporánea), Geología, 
Inglé», Francés, y Física, que corresponden ex- 
elusivamente a te carrera de Bachilleres en 
Ciencia» Comerciales. Con e»te detalle de tas 
materm» que corresponden a cada carrera, .el 
alumno podrá fácilmente sabor qué materia* 
corresponden a te ehmré que sigue, úo sitan-

tener bien pre- 
nuestro establecimiento se dictan 

uno técnico co­
curso téenico-

(3 
(4 
(5 

do obligado a dar te» que no correspondan.
Claro «stá que el que estudie pura 1 

en i.onioreio y Contabilidad o para Tenedor 
Libro» no tendrá que dar Quíuiiou, Cienciu» N 
turóles, Física, Tecnología, Economía l'olili... 
> otras materias propias del cursa prepurutorte.

Por convenios posteriores con si doctor V 
son, hemos conseguido quo ol alumno que 
matricule en un cunto, pagando únicamente los 
derechos que correspondan a ese curso, puodlin 
eur-si. regiiltiriuente tes imitarías que se den 
Ol. su año y que eorrespuu.'iin a una carrera 
mayor, siempre que al termiuur sus estudios 
coi respondientes a esa carrera mayor, abone 
diferencia de derecho» entre una currara y

Esta liu-ilidad paru el alumno es eon el fin 
de que el alumno que se huya uiiitricutado en 
una carrera, puedu seguir otro mayor si en el 
transcurso del año se despierta en ol un inte­
rés mayor por el estudio.

En cuanto al valor do los títulos para ol in­
greso a 1a Facultad «<■ Ciencias Económica» es 
el siguiente:

El título de Bachillor en Ciencias Comercia­
les habilita para e! ingreso a todos los curso» 
do esta Facultad.

El título de Perito .Mercantil habilita para 
c! ingreso al: curso Consular, Diplomática, Ad­
ministrativo y Peritos Calígrafos.

El título de Tenedor do Libros habilita para 
el ingreso al curso de Peritos Calígrafos, rin 
diemlo 2 cursos da química y 1 do física coa 
el mismo programa que el Perito mercantil.

El título de Idoneo en Comercio y Contabi­
lidad no habilita para el ingreso a ningún cur­
so de ta Facultad.

En cuanto a los bachilleres de los Colegios 
Nacionales, para el ingreso a ia Facultad de 
Ciencias Económicas tiene que rendir un exa­
men de Tecnología y Contabilidad equivalente 
al programa de loa Bachilleres en Ciencia» Co­
merciales.

Con estas líneas esperamos poder aclarar las 
dudas que tanto preocupan a la mayoría de tes 
alumnos en estos momentos.

RoSario Octubre de 1922.

Filantropía ejemplar
(Artículo para “Germinal”)

¡Pobres, inválido», desgraciado» mutilados de 
ta vida! .Todas aquellos, -que habéis tenida la 
poca suerte do nacer frente y bajo el mentón 
áspero y agrio del infortunio, obligado» a vi 
vil- como una humanidad aparto, desligada do 
todo» tos derechos qúe asisten al hombre, y a 
criaros desde temprana edad en ese ambiente 
acérrimo de miseria. Para vosotros no es la 
instrucción. E! saber no es para la plebe, pués 
así eon resignación más humillante, resistiréis 
el duro yugo y os conformaréis diciendo siem­
pre: es el destino.

Y i|ambién ao sote sois explotado» en esta 
forma, sino que también, con una ironía que 
tal vez no llega hasta vosotros, sois epígrafe, 
eartelitos luminosos razón y causa de estas 
¡tan humanitarias sociedades filantópicas!

La creme de hi sociedad se conduele. Quieren 
expurgar al mundo de ta miserea, de estos so 
res depravantes y sacarte» de su vista porque 
te producen náusea». Después, comprometen su 
reputación ante los honorables visitantes a sus 
ciudades, puro oropel y nada inús. Así es que 
podemos muy amenudo, ver por tas calles, gru- 
pitos de damas suntuosamertte vestidas, hacien­
do gala de su» prendas y con el alma limpia, 
bendecida antes por el fraile de la parroquia.

Pediguefiean de un modo solemne Ihny que 
ver! Más aun telas doncellas del confesiona­
rio, qué llevan a la vista 1a mayor parte dol 
cuerpo: sus corta» faldas y sus descubiertos 
escotes que dejan traslucir suus atrevidos en­
cantos mancillado». Estas son, sí, las que van 
a las grandes casas der comercio y ■ preguntan 
por - el patrón o el gerente, tes qué en tales 
perspectivas, van con miles de atenciones, y 
cumplidos, y dejan hablar n las visitaullles:
“IHay, señor! Vd. disculpará, aunque com­

prendemos de antemano' que esto es úna moles­
tia impertinente, pero estamos realizando uno 
gran obra de humanidad, venimos á pedir a 
Vd. quiera cooperar, aunque fuera en una ín­
fima- parte, »n ésta magna obra do caridad, 
para tes pobres desamparado». Mufehos son los 
comerciantes que han donado. — Haeon a de 
más de sacar la- lista pata que compruebe la 
veracidad de ta empresa, pero, el bobo que ha 
escuchado todo, y ha seguido como embebido 
todas la» gesticula clone» y mímicas de la» co- 
quótaé damas, abismudo y suspendido de su 
belleza; puesto que nó ’ ....
nitidez de sus escotes, no 
con, sncátfdo la cartera y entregarlo un 
manto billete,'que por lo general no es 
importe;

Ya veis, este hombre he dado un sueldo, mu- , 
choe jornales, .<f» un abrir y cerrar de ojos, sis 
que hiciera mella en nada a su repleto bolsillo 
No lo dió, condolido por fa misericordia de los i

ha sacado el ojo de la 
responde más que 

fia
de poco

pebre», ni ineuo» porque siuipatico con te» »<, 
.:...lodí, ninnrápift., ,,lhl lul a lu.
l»w™ a, Jah,Uu a |-|u

■ n -Uperldu, 4.. 1„ wplondidm , tauduro.i 
' U emunuju .ui, (.<. quc p, 
u“; ™ ; ■■*... / ... .

Sx. I.O...L,,, P .....................   p„u aJm.u
M ,,

.«.irte. ™u, a,. ,, eiü,lad ,n „>dl. t0Q 
lipa. <.suu» ti y vlpao U11 pobre, maollevU e 
estirarle !n ruano, JB in»iuúi¡ bruscamente- que 
»e retire. Y después, conmuta con »u» amigos; 
<-»to» maldito», <■ piensan que uno trabaja p» 
ru ello»; días pasado» di CÍCn peno» para que 
»e les socorrió,-a, luego dicen que uno uo e» 
l.u,1„.,»..rio, y (iua

oreo qao ,QmUs„ ,, du(¡ñü dü 
1»< j.mao.oao »4, úu¡„. ¡lMi .roJoh
»u» amigos te apoyarán y dirán por cierto qu<- 
e» muy razón-rale, como es lógico.

Ahora hay' .,tro lrío que 
ta» caites de uuestra ciudad; grupo éste, for- 
rnudo por daña» caritativas, de edad un tanto 
madura, seleccionada» y perita» en el arto de 
pedir. Dama» du alta posición social, bien an- 
Batanadas, llenas de ¡potrada y perteneciente, 
toda» a familias acaudaladas. Acostumbran o», 
tas u pedir du una manera mugesluosa, con 
gesto altivo» y ...rogante», no miran, »iB0 ... 
crudifiau a .ravez de su» pequeños anteojos 
que cou uua fina uinta, de seda llevan pemlf- 
entes de su» cuellos. Después, uuuea van a paé, 
sino en un «uto muy bien montado. La cabe- 
eiLa <te éste .lio, uo en nada menos que la mu­
jer del gran iribuno rosaríno, de trille y dotez 
reldaneano», ;uf! „u te envidiaría uu marram.-, 
ei gran Rouillóa, elegido actualmente intenden 
te de esta ciudad. ¡Que cosa bárbara, toda es­
ta calaña de geute, apesar de ser tan rica, no 
le gusta más que vivir del presupuesto!

Bueno, como dije, 1a señora de este hombre 
tan pitriótieo, es una de las figuras más de­
collantes de ¡a Sociedad Filantrópica de Se 
corros Mutuos, etc., o mejor dicho Soeieda. 
Anónima Comer-,ial y Comandita, etc. ote.

. Los otros días fueron a un negocio, y pre­
guntaron por el patrón. No estaba este y sa­
lió un encargado. Habló una de tas damas más 

imponente, y dijo que buscaban 1a ayuda de la 
gente earieativa, para que. cooperen en la gra-.t 
coléate, obra. puramente humanitaria, en pr./ 
del asilo de tes pobres desamparados. Como Vd ■ 
' ó es una obra altamente laudable y simpát 
ea que inspira confianza. Todo esto dijeron 
entre fruncidos dé "boc-a y coqueteos, no como' 
el que va a pedir, sino a buscar algo que está' 
en , el deber de todo darles. Como vaeEara nues­
tro interlocutor, empezaron a sacar papeles 
firmados con firma» que atestiguaban su texto, 
y en los cuales hacían constar tas personas do 
nante». Verá Vd.: Beristaiu nos ha favorecido 
con trescientos jesos, Grimaldi con quinientos 
y Muguete con otra cantidad por el estilo. E 
encargado de la casa se disculpó, con que 
no estaba el patrón y él no podía disponer de 
la caja. Entretanto ellas se resignaron a volver 
luego. Y, a mí uo so me escapó'la oportunidad 
de decirles que era ese uu negocio muy lucra­
tivo y liviano. Pues comercian cínicamente in­
vocando el nombre de los pobre». Este nombre- 
tiene un valor muy grande expedido de su., 
bocas: con él se trafica a altos precios.

¡Insolente! Me contestaron ¿se atreve Vil. 
a pensar eso? Estos' son los sinsabores que trao 
recibe, después de andar sacrifican lose por 
ellos. Me callé ta boca, pero no dejé ae so-i 
reírme 'burloaa'.-tente, te que también paíecc 
les irritó.

Como veis, ponres desamparados, inválidos, 
ancianos rendidos por el tiempo, podéis espe­
rar paciente, la ryuaa y el amparo de teda» taa 
misérieordiosas damas, que condolidas por vues­
tra miseria, van a pedir desenvueltamente por 
las calles de ta ciudad, invocando vué'Lo nom­
bre, para regalar un cáliz, de oro, uua estola 
tejida con filigramas también de oro e innume­
rables cosas, mas, al reverendo Padre Grenón 
en el dia de sus bodas de plata.

Rubén P. Maidonado.

Sección Oficial
Rosario, setiembre 29 de 1922.

Señor. — Decano do la .Facultad do Ciencias 
Económicas, Comerciales y Política de la V. 
do! Litoral. — Doctor Ricardo J. Davel. —

Encóntrandose desde hace cerca de dos me­
ses sin profesor' de Instrucción Cívica los cur 
sos de tercer y coarto año, v ocasionando se 
ríos perjuicios a los alumnos de esos curso»; es­
ta Asociación en reunión celebrada el día 28 
del corriente resolvió: Solicitar a ese Decana­
to designe como profesor titular de dicha 
asignatura ni profesor señor Martín de ’» 

.lüestra. —
Esperando que el señor Decano, resuelve fa­

vorablemente, saladanle atentamente. — Etico 
Dohle, secretarte de relaciones; Eodolfo Bei- 
covlch, secretario general;


